
La Epíclesis: El Corazón de la Invocación del Espíritu Santo en la
Liturgia Católica | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

La fe católica está profundamente arraigada en la riqueza de su liturgia, que no solo expresa,
sino que también forma nuestra relación con Dios. En este marco, la epíclesis ocupa un
lugar central, aunque muchas veces pasa desapercibida para los fieles. Este artículo busca
iluminar el significado, la historia y la relevancia de la epíclesis, y cómo podemos incorporar
su profundo mensaje en nuestra vida cotidiana.

¿Qué es la Epíclesis?

La palabra epíclesis proviene del griego (epiklēsis), que significa «invocación» o «llamada».
En el contexto de la liturgia católica, se refiere específicamente al momento de la Plegaria
Eucarística en el que el sacerdote, con las manos extendidas, invoca al Espíritu Santo para
que descienda sobre los dones del pan y del vino, transformándolos en el Cuerpo y la Sangre
de Cristo.

La epíclesis no es solo un gesto o una fórmula, sino una realidad teológica profunda. Es la
acción del Espíritu Santo en el corazón mismo de la Eucaristía, el sacramento por excelencia
de la Iglesia. En términos simples, es el momento en que Dios actúa directamente para
santificar los dones ofrecidos por la comunidad.

Un Vistazo a la Historia

La epíclesis tiene sus raíces en la tradición litúrgica de la Iglesia primitiva. Desde los primeros
siglos, los cristianos reconocieron la necesidad de invocar al Espíritu Santo para que obrara la
transformación sacramental. Las liturgias orientales, como la de San Juan Crisóstomo, han
conservado de manera especialmente visible esta invocación, que aparece con gran énfasis
en sus plegarias eucarísticas.

En Occidente, la tradición latina también incluye la epíclesis, aunque históricamente su
expresión puede parecer menos explícita que en Oriente. En el Misal Romano, la epíclesis
aparece en la Plegaria Eucarística II, cuando el sacerdote dice:

«Santifica estos dones con la efusión de tu Espíritu, de manera que
se conviertan para nosotros en el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo,
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nuestro Señor.»

Aunque la formulación puede variar entre las distintas oraciones eucarísticas, la esencia es
siempre la misma: invocar al Espíritu Santo para que realice la obra de transformación y
santificación.

La Relevancia Teológica de la Epíclesis

La epíclesis nos revela una verdad central de nuestra fe: la acción de Dios es siempre una
obra trinitaria. En la Eucaristía, el Padre recibe nuestra ofrenda a través del Hijo, pero es el
Espíritu Santo quien realiza el milagro de la transubstanciación. Este acto trinitario no es una
mera formalidad, sino una participación en el misterio de la comunión divina.

Además, la epíclesis subraya que la acción litúrgica no es únicamente obra del sacerdote o
de la comunidad reunida. Es una obra de Dios. Este reconocimiento nos invita a la humildad y
al asombro: no somos nosotros quienes hacemos presente a Cristo en la Eucaristía, sino el
Espíritu Santo, quien responde a nuestra invocación.

Aplicaciones Prácticas: La Epíclesis en Nuestra Vida

¿Cómo podemos, como fieles, aplicar el significado de la epíclesis en nuestra vida cotidiana?
Aquí algunas reflexiones prácticas:

Invocar al Espíritu Santo Regularmente1.
La epíclesis nos enseña la importancia de invocar al Espíritu Santo no solo en la liturgia,
sino en cada aspecto de nuestra vida. Antes de tomar decisiones importantes, al
comenzar el día, o incluso en momentos de conflicto, podemos orar con una sencilla
invocación:»Ven, Espíritu Santo, llena mi corazón y transforma mi vida.»
Reconocer la Presencia de Dios en la Cotidianidad2.
Así como el Espíritu transforma el pan y el vino en el Cuerpo y la Sangre de Cristo,
también puede transformar nuestra vida ordinaria en una ofrenda santa. Ofrecer
nuestro trabajo, nuestras alegrías y sufrimientos a Dios es una manera de participar en
esta dinámica de transformación.
Vivir en Comunión3.
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La epíclesis nos recuerda que no podemos separar nuestra vida espiritual de nuestra
relación con los demás. El Espíritu Santo nos une como comunidad, nos da los dones
necesarios para construir la Iglesia y nos impulsa a vivir en comunión. Esto nos desafía
a superar divisiones, reconciliarnos y trabajar por la unidad en nuestras familias,
parroquias y comunidades.
Cultivar la Reverencia en la Liturgia4.
Comprender el significado de la epíclesis puede enriquecer nuestra participación en la
Eucaristía. En el momento de la invocación, podemos unirnos espiritualmente al
sacerdote, pidiendo al Espíritu Santo que transforme no solo los dones en el altar, sino
también nuestro corazón, para que podamos recibir a Cristo con mayor profundidad.

Epíclesis y el Mundo Contemporáneo

En un mundo que a menudo busca soluciones rápidas y se enfoca en la autosuficiencia, la
epíclesis nos recuerda nuestra dependencia de Dios. Vivimos en una sociedad que
frecuentemente pasa por alto el misterio y lo sagrado, pero la invocación al Espíritu Santo
nos invita a abrirnos al poder transformador de Dios, que no solo actúa en la liturgia, sino
también en la historia y en nuestras vidas personales.

El Papa Francisco ha señalado repetidamente la importancia del Espíritu Santo en la vida de
la Iglesia y en la misión evangelizadora. En su exhortación Evangelii Gaudium, escribe:

«El Espíritu Santo… nos recuerda que somos una Iglesia en salida,
una Iglesia que no teme llevar el Evangelio a las periferias.»

La epíclesis es, por tanto, también un llamado misionero. Al invocar al Espíritu Santo, nos
disponemos a ser instrumentos de su acción en el mundo, llevando el amor y la misericordia
de Dios a quienes más lo necesitan.

Conclusión: Un Corazón Abierto al Espíritu

La epíclesis es mucho más que un momento litúrgico; es una invitación a vivir con un corazón
siempre abierto al Espíritu Santo. Nos recuerda que Dios está constantemente obrando en
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nuestra vida, transformando nuestra debilidad en fortaleza, nuestra fragilidad en santidad.

Al participar en la Eucaristía, permitamos que la epíclesis nos inspire a invocar al Espíritu
Santo en cada aspecto de nuestra existencia. Solo así podremos ser verdaderos discípulos de
Cristo, transformados por el amor divino y enviados al mundo como testigos vivos de su
gracia.

Que cada vez que oremos «Ven, Espíritu Santo», lo hagamos con la confianza de que Dios
está presente, obrando en nosotros y a través de nosotros. Así, nuestra vida será una
continua epíclesis, una invocación constante al poder transformador de Dios.


